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SEMANARIO UNIVERSAL DE NOTICIONES, 
ECO IMPARCIÁL DE CUANTO BUENO Y MALO CHORREA LA OPINIÓN Y DESTILA LA PRENSA 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

BAUCELONA.—Lilofrrafía de los Sres Franeart y lilarset, 
calle Ancha, ¡i.° 44. á quienes se diiigirán la correspoiKÍeii-
eia y reclamaciones _ 

«E.sro DE IÍSPANA—Principales librerías. 

PUBLÍCASE TODOS LOS MIÉRCOLES. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

ESPAÑA, 42 rúmeros 6 reales. 
ULTRAMAR, Sí oúmeros Í8 u 
Números sueUos 6 dos. 
Lss pedidos se pagará'> por adelantado. 

ADVEUTKJVCIA. 

Causas ajenas á nuestra "voluntad impi­
dieron que la lamina correspondiente al 
número anterior, produjera todo el efecto 
artístico que el intencionado lápiz de su 
autor supo darla al trasladar su inspira­
ción á la piedra. En lo sucesÍTO procurare­
mos evitar todo tropiezo por cuantos medios 
estén a nuestra mano, k fin de que el pre­
sente semanario sea digno del favor que 
viene dispensándole el ptUico. 

El principal mérito de la Lamina que hoy 
acompañamos para ameBÍdad y pasatiempo 
de nuestros lectores, consiste en que es la 
fiel reproducüion de un cuadro de gran va­
lor artístico que como recuerdo de familia 
coDservainos como oro en paño en nuestra 
humildísima aunque cómoda morada. 

Representa como verán los que no sean 
ciegos, UQ solemne traspié que allk por los 
anos de mil y quinientos dimos desde la bó­
veda celeste. 
^ Se ventilaba entre los ángeles y serafines 

'cierta cuestión sobre el turrón eterno. 
Gomo simples mortales apelamos al sufra­

gio universal y acudimos á las urnas, 
Lo mismo que sucede en estos dias hubo 

coalición y aquí de nuestra derrota. 
_ Nos hicieron la célebre zancadilla los en­

vidiosos y patarraplum , no hubo tu tía. 
Catadnos ahi dando el salto mortal desde 

la gloria. 

Los gordinflones que allá en lo alto entre 
celajes aparecen, son los beatucbos perdo­
navidas de la nueva situación, manólos ce­
lestiales que no han de tardar mucho en 
darse de mogicooes. 

Enamorado nuestro dibujante del lienzo 
sobredicho , pidió permiso para reproducirlo 
en las pnginas de nuestra Correspondencia, á 
lo que gustosos accedimos , auplicándolesin 
embargo, desfigurase en lo posible las fiso-
nomias de sus personajes históricos á fin de 
no herir susceptibilidades. 

La composición, pues, es la misma del 
cuadro bíblico, con todos sus detalles; la 
única variación debida á la fantasía del ar­
tista , insiguiendo nuestra súplica, consiste 
en las imágenes que no ha de faltar por esto, 
quien maliciosamente pretenda reconocerlas. 

Se dice que Eivero no ha salido elejido. 
¡PerBaco! esas tenemos? ¿Desde cuando 

la nación española se muestra ingrata con 
los hombres eminentemente liberales que 
iluminados como por un espíritu de vina, 
lo han sacrificado todo en aras de la pa­
tria? 

Según partes últimamente recibidos de 
Inglaterra, se están organizando asociacio­
nes de campesinos á imitación de las de 
obreros , para exigir el aumento de sus sala­
rios. El movimiento de los huelguistas crece 
por instantes y abraza ya en la actualidad 
nada menos que ocho CQpdados. 

La cosa es mas seria de lo que á primera 
vista parece. La Europa, asi como la Amé­
rica, vienen amagadas de una congestión 
cerebral causada únicamente por el egoísmo 
de ciertas clases incorrejibles que solo cuan­
do truena se acuerdan de Sta. Bárbara. 

Con motivo de las elecciones han ocurrido 
desórdenes en Almansa y Falencia, y en 
Córdoba fué herido mortalmente un agente 
de policía al tiempo de llevar detenido á un 
ciudadano. 

Y luego vendrá el Sr. ministro de la Go­
bernación y con estentórea voz nos gritará 
«¡ Sereno !» 

Según la Reconquista , D. Cándido Noce­
dal recibió un telegrama fechado en Lugo 
que decia así: 

« Tropa recorriendo varios distritos , arres­
tando Villalva funcionarios electores influ­
yentes. » 

Si esto no es legalidad, que nos emplumen. 

Han llegado recientemente á París los du 
ques de Montpensier. 

Nuestro corresponsal nos escribe que los 
ilustres duques, en compañía de su sobrini-
to, tratan de verificar una aseacíon en los 
Campos Elíseos , desde cuyo punto se diri­
girán á España si el viento les es favorable. 

M. Thiers aun cuando en un discurso que 
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ha pronunciado ante la comisión permanente, 
ha uianiftíatado sus desaos en favor del sos-
tenimÍBoto de la dinastía actnal de España, 
parece que ha ofrecido á ios viajeros propor­
cionarles la cantidad de gas hidrógeno ne­
cesario. 

El Sr. Sagaata que se hallaM estos días 
guardando cama á causa de un fuerte consti­
pado, se encuentra ya del todo restablecido 
y dispuesto á continuar su grande obra de 
la regeneraciou político-social de España. 

Cuu media docenit^ de Sagastas el mundo 
quedaba como nuevo. 

Están vacantes en España once chispa­
dos. 

tíe ha propuesto proveerlos con los hom­
bres políticos que han demostrado deseos de 
retirarse á la vida privada. 

El autor dramático Pitarra va á poner 
luego en escena un nuevo drama catalán 
bajo el título de Lo ángel de la guarda. 

Si el tal ángel es tan celoso de su custo­
dia como el que vela sobre la felicidad de la 
Patria de los Guzmanes, aviados están por 
cierto el autor y el empresario. 

De regreso de París llegó á Córdoba el 
elocuente orador republicano Sr. Castelar, 
hospedándose en casa del marqués da Santa 
Maiia. 

Vamos á trasladar in tegro el diá,logo, que 
según uno de nuestros corresponsales invi­
sibles nos ha sido trasmitido subterránea­
mente y tuvo lugar entre ambos persi>-
najea: « 

EL MARQUES.—Muy bien llegado , señor 
D. Emilio. 

D. EMILIO.—Se le saluda, señor Marqués. 
E L MARQUES.—¿Qué tai vá la república? 
D, EMILIO.—De capa caida , señor Mar­

qués. 
EL MARQUES.—i Ola, esas tenemos! y pues, 

los sermoncillos que no producen ya el efec­
to de costumbre ? 

D. EMILIO.—Se va perdiendo la afición á 
las comedias de tarda, y en breve los acto­
res de fuerza vamos á quedarnos sin contra­
ta, señor marqués. 

E L MARQUES.—Que remedio , entonces se­
ñor D. Emilio, mas que cambiar el gorro 
colorado por una caperuza de fraile fran­
ciscano. 

D. EMILIO.—Cierto que s i ; no veo otra sa­
l ida ; de menos nos hizo Dios, señor mar­
qués. 

EL MARQUES.—Y dígame V., señor don 
Emilio, qué pretendía aquel mala facha, 
aquel perdido , que cruzó con V. algunas 
palabras al doblar de la esquina?., me h a ­
llaba yo en el balcón y vi . . . 

D. EuiLíO.—Me ofrecía su casa, que será 
una covacha seguramente, por lo que dejo 
á la alta consideracit-n de V. si yo podría 
albergarme en.. . . 

EL MARQUSS.—I Calle por Dios, hombre, 
calle V.! ya sabe V. que esta es su casa y en 
mí tiene V. un amigo verdadero y á, prue­
ba de todo. 

D. ¿"míw.—Muchas gracias Sr. Marqués, 
muchas gracias. 

Se ha concedido la gran cruz de Carlos III 
al Sr. Marqués de los Ulagares. 

Y sigue la via crucis. 

Ku Yiena se prepara una magnifica e i p o -
sicion ; la gran estufa de cristal se dice que 
es cosa maravillosa. 

España concurrirá seguramente á ella sien­
do dignamente representada j'or sus produc­
tos naturales. 

El Sr. Balaguer piensa exponer igualmen­
te su gallarda pluma de trácela, que hemos 
oído referir arrancó el insigne vate, con sus 
propias manos, un dia que no era mártsa. 

Acaba de morir en París á los setenta años 
de edad M. Heindreich, el verdugo de la ca­
pital de Francia. 

Llevado de su afición á la carnicería ha 
presentado una instancia en debida forma y 
acompañada de sus correspondientes títulos 
académxos, solicitando la primera vacante 
en nuestros infernales dominios. 

Vistos y examinados los méritos por aquel 
contraidos en su larga y ensangrentada car­
rera, hemos accedido á su justísima preten­
sión decretando su memorial con el consabi­
do «como se pido» y prometiéndole además 
particularmente adjudicarle la primera ca­
beza de progresista célebre que á. nosotros 
venga. 

No es de esperar tardemos mucho tiempo 
en cumplirle la palabra. 

Barcelona vá adquiriendo el aspecto de una 
ciudad africana. 

Contaba en su recinto desde tiempo lejano 
una sola palmera que orgullosa de su poder 
absoluto cimbreando al viento sus gallardas 
palmas erguida se elevaba sobre el muro del 
ex-convento de Ju[jqueras. 

La piqueta revolucionaria derribando aque­
lla mansión del oscurantismo, dejó en pió, sin 
embargo, el árbol de los dátiles. 

Con posterioridad á este acontecimiento no 
señor concejal quiso adornar el jardín de su 
casa con dos hermosas palmeras traídas ex­
presamente del desierto. 

Las consabidas palmas resultaron no ser del 
gusto de su dueño, quien las regaló al Muni­
cipio, abonándole este los gastos de su trans­
porte, con lo que el propietario sobre quedar 
lucido hizo un buen negocio y no menos lo 
ha hecho la ciudad de los Condes, pues colo­
cadas aquellas por orden del magnífico Ayun­
tamiento en los jardines de la es-Puerta 
Nueva, ostenta hoy en su recinto además de 
las antedichas y la de Junqueras, las que el 
actual propietario de casa Moya ha mandado 
plantar definitivamente en su verjel con ad­
miración de lajente menuda y grande inco­
modidad de los pobres transeúntes de la Ram­
bla llamada de los Estudios. 

Con lo de las palmeras, pues, lo de las co­
les y sobre todo los actos de justicia popular 
hoy tan frecuentes, Barcelona va adquirien­
do decididamente cierto tinte marroquí. 

Dice el periódico italiano / / Biritto : , 
« España se encuentra boy sobre poco mas 

ó menos en la misma situación que al dia si­
guiente del alzamiento de Setiembre. Todo 
allí est^ puesto en tela dejuicio, principian­
do por la forma de gobierno.» 

El diablo opina de la misma manera. 

Un corresponsal de cierto palacio no lejos 
del Uanzanaresnos dácuenta da la sí^^uiente 
couversacmn inlima, que oyó de boc í de sus 
propms autores, tenida por supuesto en i t a -
hano pero que traducida al esp.ñol viene á 
significar poco mas Ó menos lo siguiente* 

EL.-Carisima rosa de mayo, si bien h e ­
mos comido aquí el corderito en estas pas­
cuas no sé si alcanzaremos comer el pavo 
por las de Navidad. , . 

ELLA;—Siempre tristes pensamientos n u 3 
blan tu-frente; confiemos en los buenosami-
gos que nos rodean. 

EL.—Ya la los regalo.. 

ELLA.-¿Puesqué n o t e parecenjente de 
confianza? 

E L . ~ Como debieron parecerle á Jesucrista 
los fariseos. 

ELLA.—Desconfias, pues del Señor Mayor? 
EL.—Mas que de todos. 
ELLA.— i Por lo visto tampoco fias del m a ­

rino? 

EL.—¡Que he de fiar, mujer, si al tal es 
un foca I 

ELLA.—¿Pero qué motivos de recelo te h a ­
brá dado ese señor del tupé ? 

EL.—Huele á diablo. 
ELLA.—¡Madonna santísima ^ que hombre t 

¿Y el trovador? 
EL.—Es un fatuo. 
ELLA.—Pues mira, chico, créeme; dífí^iama 

presto, con la música á otra parte. 
E L . — ¡ Gran Dio \ lo mejor hubiera sido no 

haber venido. 

Se está organizando en Madrid una partida 
de estrangulad ores destinada á la t r anqu i l i ­
dad del pnis bajo el punto de vista de la mo­
ral reinante. 

El gobernador de Palencia diÓ parte al 
gobierno en los siguientes términos del a l ­
boroto of-urrido en Torquemada: 

«Palencia, l .°(7 12 noche).—Esta madru­
gada ha Sido alterado el orden en Torque-" 
mada, pueblo del distrito electoral de Astu-
dillo, á las voces de muera la Guardia civil, 
abajo el gobierno, abajo el Rey Amadeo I , 
abajólas quintas, viva la república federal y 
otras por el estilo. La guardia civil consiguió 
dispersar los grupos y reponer la t ranqui­
lidad, peio no sin resistencia, resultando un 
herido levemente y diez detenidos, en ten­
diendo ya los tribunales en estos sucesos. El 
orden restablecido.» 

Nuestra correspondencia privada nos r e ­
fiere el hecho á poca diferencia, añadiendo 
que los ánimos en aquella localidad conti­
núan soberanamente excitados. 

España en la actualidad es una balsa de 
aceite bírviente. 

Hemos visto lujosamente impresa una t a n ­
da de rigodones titulada: « España con hon­
ra» y dedicada á S. M. el Rey. 

El autor que es un flauta de regimiento 
ha conseguido reasumir en esa composición 
musical, digna de elojio, las melodías mas 
notables déla Gran Duquesa, Barba Azul y 
Habas verdes, á vuelta de otras parecidas y 
de carácter puramente nacional. 

Se habla de una próxima crisis y se susur­
ra que la persona destinada para la formación 
del nuevo gabinete será el importante hom­
bre de Estado D. Víctor Balaguer. 
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Nos alegraríamos de ello porque el minis­
terio saldría en verso y el país y el diablo 
se van cansando en esa materia de la prosa 
ministerial. 

Allá veremos. 

Algunos ingenieros prusianos se entretie­
nen eo levantar planos de ciertas localidades 
españolas, sin duda (en opinión de las gen­
tes que no ven mas allá de sus narices) por 

que eí. 
A nosotros nos consta que esos estadios 

topográficos encierran nn gato que se llama 
Bismark. 

No podíamos esperarnos la favorable aco­
gida que nuestro semanario ha obtenido del 
público desde su aparición en la arena p e ­
riodística no solo en esta capital sino en pro­
vincias. 

Participamos á nuestros ya numerosos sus-
crítores que nos ha sido forzosa una segunda 
edición del primer número con lo que no 
pretendemos dar un golpe de bombo, sino 
significar t an solo que la verdad sin máscara 
encuentra todavía eco en la generalidad de 
los corazones españoles aun cuando sea el 
diablo quien se les dirija. 

El ejercicio de las armas de infantería, ca­
ballería y artillería ha adquirido bajo el feliz 
reinado de D. Amadeo I una adición desco­
nocida hasta el presente y de la cual no se 
ocupa ningún autor de táctica militar. 

La adición de que hablamos consiste en 
distribuir por cuartas de compañía las m u ­
niciones ministeriales en vísperas de una b<t-
talla elf'ctoral. 

Frente del enemigo una vez el ejército, el 
respectivo oficial dá la voz de ¡Saquen füfe-
letas! ¡ar! 

Primer movimimiento compacto de la tro­
pa: cédula en mano. 

Y vuelve el oficial ¡noten! ¡ar! 
Segundo movimiento: sufragio universal. 
El inventor de tamaña novedad, se dice, 

si es el Sr. Sagasta que va adquiriendo cada 
día afición á las armas. 

Damos las mas espresivas gracias á nues­
tro apreciable colega «La Independencia» por 
el elogio que nos tributa al acusarnos el r e ­
cibo del primer número de nuestro Sema­
nario. 

El diablo aunque diablo, es agradecido con 
sus amigos. 

Copiamos de La Época: 
«Sigue la prensa francesa y sobre todo el 

<SoíV, consagrando ana gran atención á los 
sucesos de España. Aquel periódico coincide 
en muchas de sus apreciaciones, con las del 
Journal de París sobre la escasa fuerza de 
la monarquía italiana en nuestro país, pero 
confirmando que Italia y Alemania dan enér­
gicos consejos de resistencia de golpes de 
Estado. M Diario de los Debates cree t am­
bién gravísima la situación; pero entre los 
antagonismos de los partidos que han entra­
do en la coalición solo vé posible una polí­
tica, que modificando la constitución, haga 
el régimen parlamentario posible. Espera 
que el rey resistirá y que llamará al duque 
de la Torre á los consejos de la corona. De 

todos modos es general la creencia en Euro­
pa, de que una crisis se acerca en España.» 

Cuando tan sabios docto res"'forman tan 
mal pronóstifo del enfermo, preciso es que 
Xafatnilia y los deudos del paciente comien­
cen á ponerse sobre sí para el terrible trance. 

Pálida rmrs eguo pulsatpedes 
Pacatio Tcegum pauperiimginB ia&ernas. 

Diálogo cogido al vuelo entre un señor 
muy flaco y un militar muy gordo, parados 
ante un kiosco y contemplando el celebrado 
cuadro Victimas y verdugos, (Véase la lámina 
de nuestro número anterior.) 

EL SBÑOR FLACO — (dirigiéndose al militar 

gordo.) [Vaya que ocurrencia! Miren Vds. 
ese Satanás se parece á D. Amadeo como un 
huevo á otro huevo. 

E L MiLtTAR GORUO.—Es V. mal fisonomista 
buen hombre, se conoce que está V. flaco: 
quien se parece mucho á su original es ese in­
feliz colocado en primer término á quien han 
aligerado los bolsillos esos malas fachas; 
parece fotografiado. 

E L SBÑOR FLACO, —¿Y quién es , sepamos? 

EL MILITAR GORDO. — (soltando una carca­

jada.) El espejo de enfrente se lo dirá á V. 
mejor, bendito de Dios! 

EL SEÑOR FLACO.—Muchas gracias. 

E L MILITAR GORDO.—Para descuartizar á V. 
calle de Graduaciones: Sotabanco, frente al 
fotógrafo de S. M. D. Amadeo. 

Se ha concedido la gran cruz de Carlos III 
al hijo del maestro limpin-botas que nos ce­
pilla el calzado en premio de los servicios 
prestados á D. Víctor durante la emigración 
voluntaria. 

El Sr. Ruiz Zorrilla en vista del triunfo ob­
tenido contra su contrincante el Sr. Sagasta, 
está de tan buen humor que ha dado una 
propina de veinte y cinco pesetas al portero 
de su cíisa, al felicitarle este con una sonrisa 
acompañada de unos «muy buenos dias s e ­
ñorito.» 

En cambio elSr. Sagasta, gasta tan negro 
splen que ba mandado fusilar á un perro que 
al llegar el otro dia del colegio electoral, el 
señorito, después del escrutinio, no pudiendo 
la pobre bestia resistir á una necesidad apre­
miante, eclipsó el charol de su calz-ido, sin 
respetar la categoría del ministro. 

El banderillero Pucheta, condecorado con 
la cruz de Carlos III, candidato ministerial, 
no ha podido salir de su modesta posición 
por esta vez , apesar de los esfuerzos de sus 
altos patrocinadores que llévanlo á remol­
que. 

Cuéntase que dijo al tener noticia de su 
derrota: jChiá! no se hizo Zamora en una 
hora, A cada puerco lo llega su S. Martin. 

Sí no he salido por Amadeo I, saldré por 
Amadeo II que lo mismito dá. 

Diesel Debate «que IQS radicales han en­
viado á las provincias por los telégrafos de las 
vías férreas un telegrama diciendo que ha 
sido derrotado el gobierno en toda la Pepín-
sula, que hay crisis ministerial y que el s e ­
ñor Ruiz Zorrilla ha sido llamado á Palacio.» 

Todo esto es cosa que puede muy bien ser 
y según nuestros informes no va tan desca­

minado el Debate^ pues por lo que hace á la 
derrota del gobierno es clara como la luz del 
sol en el cielo de Ital ia; respecto á lo de la 
crisis no podía suceder de otra manera y en 
cuanto á la visita suplicada del Sr. Ruiz Zor­
rilla á Palacio, es de creer que así sea,porque 
antes de un eterno addio, es preferible todo. 

Según un telegrama recibido de Pekia, el 
Imperio Celeste vá á convertirse en república 
federal. 

-A.rsT'Cjr^Gios. 
CTarretela.—Se vende una carretela italiana 

en m uy bueo estado. Tras Palacio, almaceu de t i av 
tos viejos darán razón. 

V i n o cílectoiral.—Para ÍDepirarse en el nom­
bramiento de buenos diputados y senadores que 
nos hagan & todos felices, á 32 y 40 reales arroba y 
3 ' / , y 5 botella. 

Calle de la Libertad, tienda de licores y fusiles-

P ¿ p d l d a . — L a de una corona de oro. esmaltada 
de negro por UD lado y por el otro lisa y grabadas 
las iniciales A . 1 . Al que la entregue á su dueño 
se le darán las gracias y una gratificación en me­
tálico ú honorífica si es persona que viva de i lu ­
siones. 

C o m p r a d e a i i t lgraedade§.—Mr. Petroleln 
de Paria que ^ive en la tieuda de la Igualdad calle 
de la Revolución, acaba de llegar para comprar to ­
da clase de china, cristal de roca, marfil, b ronca , 
relojes de sobremesa, armas, blasones y cuantas 
antig-uedades tengfan mérito artístico.—Está da 
una á dos en casa, en donde pueden dirigírsele las 
cartas. 

C o m p e t e n c i a . — C a r r o s de mudanzas.—Nue­
vas empresas, callé de Esto se eá. Se hacen las mu­
danzas á precios desconocidos. 

Sangrn i jne las .—Depós i to por mayor y m e ­
nor á precios muy reducidos. Se aplican á docoici-
lio. En todas las oficioas del reino darán razón. 

T i n t e S u p e r i o r y quita manchad sin es-
ceptuar las de la honra por negras j caladas que 
sean. 

El poseedor y fabricante de este específico, sin 
rival en el mundo, vá en coche tirado por magní­
ficos caballos; dirigírsele al paso-

I j l b r o s ant iguo! y modernos inclusa la nuev» 
Constitución. Compra y venta. Trapero, calle de la 
Fraternidad. 

A v i s o a l p ú b l i c o . — Procedente de un de< 
pósito se vende á mitad de precio lo siguiente: 
cubos, jarros, baños, bandejas, besugueros, cacero­
las, luentes, escupideras, peroles, sartenes, palan­
ganas , platos, urnas electorales é infinidad d^ 
cosas que no se mencionan, todo espaQol é italiano. 

Calle del Embudo, tienda de barbero. 

V n a s e & o r a de muy buena crianza que reside 
todavía en el estranjero desea encontrar colocación 
para ella y un nifio de pocos afios en territorio es­
pañol 

Dará razón el barbero que afeita todos los dias. 

BareeIoH.—Tlp. dt Ollverea, callo Ste. Madrona,?.—IS73. 
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La calda de Luzbel ( b ^ Mateo.) 
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